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DISCIPULADO: UN LLAMADO EXTRAORDINARIO

Toda empresa, movimiento, comunidad, iglesia debe tener una declaración de propósito o
visión, es decir, debe responder a la pregunta: ¿Para qué existimos?, he aquí la nuestra:
Ser verdaderos discípulos de Jesucristo comprometidos con La Gran Comisión.
Y como una explicación práctica de esto, también se necesita una declaración de misión,
es decir, una respuesta a la pregunta ¿Qué es lo que hacemos? En nuestro caso, la decimos
por medio de un acróstico de la palabra PESCA:
Proclamar el Evangelio
Enseñar la Palabra
Servir al prójimo
Convivir en amor y
Adorar a Dios sobre todas las cosas.

● De eso se trata la vida cristiana.
● Eso es lo que significa ser un seguidor de Jesús.
● Para estas cosas es que El Señor buscó y llamó a sus discípulos.

Lo que se nos narra en los diferentes evangelios respecto al llamamiento de los discípulos,
era algo que regularmente sucedía en el mundo grecorromano de aquella época. Entre los
griegos se contaba la siguiente historia: un día Sócrates salió a la calle y encontró a un tal
Jenofon y le hizo varias preguntas: ¿Sabes dónde hay leña para calentar la casa? ¿Sabes
dónde está la parte más hermosa del río? Etc., y a todas las preguntas contestó Jenofon
según sabía, pero luego le preguntó el filósofo: ¿Sabes dónde los hombres se hacen sabios
y virtuosos? Y Jenofon dijo: No, y entonces Sócrates le dice: Sígueme y aprende.

Podemos decir que:
● Todo hombre con ideas debe compartirlas a otros.
● Si las ideas son importantes, trascendentes y vitales, debe compartirlas al mundo

entero.
● Para lograrlo, debe encontrar personas en las cuales sembrar ideas y hacer

germinar revoluciones.
● Jesucristo también salió a la calle a buscar hombres para sembrar su mensaje del

Reino.
Mateo, en su evangelio, ubica este suceso después del bautismo del Señor y después de su
enfrentamiento con el mal en el monte de la tentación. Es decir que: una vez que se había
sumergido en el mundo, justamente después de haber vencido al enemigo soportando la
tentación, sale a las calles de Galilea a buscar hombres, seguidores, que estuvieran
dispuestos a compartir la misión de establecer su Reino.
Todos los evangelios nos dicen que estableció su centro de operaciones en Capernaum,
ciudad de Galilea. Y aquí hay una enseñanza: la situación geográfica de Capernaum, como
de toda Galilea, daba a sus habitantes características especiales. Era una región atravesada



por dos importantes rutas comerciales, era una región de aldeas judías rodeadas de
numerosos pueblos de otras culturas y religiones (Galilea significa círculo, porque estaba
rodeada por pueblos paganos, también se le llamaba “Galilea de los gentiles”). Mientras
que Judea estaba protegida de toda influencia gentil, Galilea estaba completamente
abierta a otras ideas.
El historiador Josefo nos dice que los habitantes de Galilea eran muy abiertos a nuevas
ideas, eran dados a las revoluciones, parecería como si estuvieran constantemente
esperando algún cabecilla para levantarse en alguna insurrección. Pero, aunque les
gustaba pelear, también eran gente honorable, los hombres eran caballeros de honor y de
firmes convicciones cuando se enrolaban en algo. Así que, Jesús encontró terreno fértil en
donde enseñar la novedosa manera de creer y seguir a Dios. No hubiera encontrado otra
región judía más apropiada para sembrar su mensaje que Galilea.
Leamos la Palabra y reflexionemos en su experiencia para seguir su ejemplo:

1 Aconteció que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el gentío se agolpaba sobre él
para oír la palabra de Dios. 2 Y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los

pescadores, habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes. 3 Y entrando en una de
aquellas barcas, la cual era de Simón, le rogó que la apartase de tierra un poco; y

sentándose, enseñaba desde la barca a la multitud. 4 Cuando terminó de hablar, dijo a
Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar. 5 Respondiendo Simón, le
dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos pescado; mas en
tu palabra echaré la red. 6 Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su
red se rompía. 7 Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca,

para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas barcas, de tal manera que se
hundían. 8 Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de

mí, Señor, porque soy hombre pecador. 9 Porque por la pesca que habían hecho, el temor
se había apoderado de él, y de todos los que estaban con él, 10 y asimismo de Jacobo y
Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No

temas; desde ahora serás pescador de hombres. 11 Y cuando trajeron a tierra las barcas,
dejándolo todo, le siguieron.

Así dice Lucas 5:1-11.

Este llamado es vigente y debe estar presente en nuestra vida todo el tiempo, como
estuvo presente es sus primeros discípulos, los cuales, después de su partida, por la pasión
que mostraron en aquel llamado, transformaron al mundo con el evangelio.

Caminemos tras sus Huellas y aceptemos el llamado extraordinario.

DISCIPULADO: UN LLAMADO A LA GRACIA EXTRAORDINARIA. Nos llama a pesar de lo
que somos. 1Aconteció que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el gentío se
agolpaba sobre él para oír la palabra de Dios. Lucas 5:1.
La presencia del Señor en la playa, entre los pescadores y sus barcas, es equivalente a
verlo en el taller mecánico, entre el banco del carpintero y las tiras de madera que se
recargan en la pared. Es verlo en el consultorio, en la oficina entre la copiadora y la lap, es



verlo detrás del anafre, o en el salón de clases. Es decir, es verlo metido en nuestro mundo
de trabajo diario.

● El Señor no anuncia su oferta en una bolsa de trabajo ni en la sección de empleos
en el periódico.

● El Señor viene a donde estamos, se mete hasta la cocina de nuestra vida y nos
llama a seguirle.

Lo interesante es que, cualquier otro rabino hubiera buscado a jóvenes, ricos, estudiosos,
de esos que se mantenían en las sinagogas y el Templo, porque tenían quién trabajara por
ellos. Pero:

● Jesús escoge a cuatro rústicos pescadores, gente del pueblo.
● Ni pobres, ni ricos, pero trabajadores esforzados y responsables.
● No arrogantes, ni dueños de una gran cultura, más bien simples, comunes

hombres en lucha por la supervivencia.
● Los llama, no por lo que son, sino por lo que pueden llegar a ser.
● Los llama, no por lo que ellos pueden hacer por Él, sino por lo que Él puede hacer

en ellos, y con ellos.
Los llama por gracia y eso es extraordinario, y ellos lo siguen porque tenían un corazón
abierto a su mensaje y eso también lo es.

DISCIPULADO: UN LLAMADO AL ÉXITO EXTRAORDINARIO. Nos llama a pesar de nuestros
fracasos. 2 Y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores,
habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes.
Si leemos detenidamente y con una perspectiva humana, tenemos que reconocer que el
desarrollo de los sucesos fue planeado perfectamente por El Señor. A Él le interesaba la
gente, sin duda, y quería predicarles, pero aquello de subir a la barca de Pedro y después
ordenarle hacer un nuevo intento, fue algo que El Señor preparó para ayudar a unos
desalentados pescadores a tener fe y no desistir. Los llamó, aun en medio de su crisis.
La hermosa enseñanza es que:

● No les pidió cartas de recomendación.
● Ni les pidió títulos académicos.
● Tampoco pidió que tuvieran muchos años de experiencia.
● Y por supuesto que no les pidió un certificado médico.

Los buscó y llamó en el peor día para ser contratados para un gran trabajo y/o proyecto.
Esto nos presenta algunas preciosas enseñanzas:

● Él está enterado que las ventas han disminuido.
● Él sabe que se redujeron los ingresos.
● Él sabe que el dinero no nos alcanza.
● Él sabe que nuestros hijos demandan más cada día.
● Él sabe que el país y el mundo están en crisis.
● Además, Él sabe de nuestros problemas matrimoniales y familiares, Él sabe de tu

soltería, Él sabe de tu anhelo de ser papá, Él sabe de nuestra gran preocupación
por un hijo o hija, un padre o una madre, etc.

● Él sabe de nuestro diagnóstico médico, de nuestras enfermedades crónicas y de
la necesidad de una complicada cirugía.



Y a pesar de que sabe todo eso, nos sigue diciendo: ¡Sígueme! Y verás milagros.

Es un error pensar que nuestras condiciones le son ajenas, más grande error, pensar que
no le importan y absolutamente incorrecto, creer que a causa de ello no podemos servir.
Hay ocasiones en las que las cosas van mal y nos sentimos deprimidos y desesperanzados.
Seguramente así se sentían Pedro, Juan y los demás pescadores. Sin embargo, El Señor
estaba ahí. Pero, notemos una cosa: que Él estuviera ahí no evitó que experimentaran la
crisis. Por alguna razón que no sabemos, ese día la pesca había sido nula, y la
desesperanza habitaba sus corazones. Sin embargo, El hermoso Señor y Maestro armó
todo un plan para enseñarles que Él está cerca, especialmente en medio de las crisis.
Ustedes y yo somos como pequeños niños tratando de sobrevivir en este mundo lleno de
situaciones difíciles, como la crisis económica de la que somos parte; pero, podemos estar
seguros de una cosa: El Señor sabe lo que estamos pasando y seguramente habrá de
intervenir cuando sea oportuno.
Él nos llamó al discipulado, y eso es un proyecto de éxito extraordinario.

DISCIPULADO: UN LLAMADO A UNA ENTREGA EXTRAORDINARIA. Nos llamó con todo lo
que somos, sabemos y tenemos. 3 Y entrando en una de aquellas barcas, la cual era de
Simón, le rogó que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde la barca
a la multitud. 4 Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad
vuestras redes para pescar.
El pasaje nos presenta un cambio de escenario en el ministerio del Señor. Antes de esto Él
enseñaba en las sinagogas, ahora está en la playa con los pescadores. Las puertas de las
sinagogas se cerraban, pero la gente estaba afuera y Él fue a su encuentro.
El Señor solía, como todo maestro de aquella época, predicar desde la silla (La cátedra)
especial que había en la sinagoga; pero ahora estaba implementando una revolucionaria
manera de predicar en el dinamismo de la vida cotidiana, algo que nunca antes se había
visto en Israel. Estaba iniciando la proclamación de la llegada de un nuevo Reino, y lo hacía
en las calles, los bosques, los caminos, los desiertos y, como en ese momento en
particular, a la orilla del mar. Pero no había silla, y la gente se acercaba tanto, que lo
apretaba y no lo dejaba predicar, así que surgió una nueva estrategia: utilizó las
herramientas de trabajo de Pedro, y convirtió una barcaza de pescador en el primer
púlpito de la historia del cristianismo. Es como si el día de hoy usara tu restaurante, tu
oficina, tu consultorio, tu taller, tu salón de clases, tu bodega, tu estetoscopio, tu mesa de
trabajo, tu excavadora, tu pala, tu microscopio, tu computadora. Es decir, como si Él usara
tu título profesional, tu oficio, tu negocio, tu empleo y las cosas que usas para ganarte el
pan de cada día. Y nos preguntaremos, ¿y eso qué significa? Y la respuesta es maravillosa:
no solo sabe de nuestras crisis. Le importamos, nos toma en cuenta, quiere incluirnos en
sus planes, es más, somos parte de su glorioso plan universal para salvar a la humanidad.
Él quiere usarnos, y quiere usar lo que hacemos, lo que sabemos, lo que usamos, y lo
que traemos puesto. Dejémosle usar nuestra barca.



DISCIPULADO: UN LLAMADO EXTRAORDINARIO A CREER. Nos llama para que creamos.
5 Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada
hemos pescado; mas en tu palabra echaré la red.
El Señor era carpintero, un hombre de ciudad, un hombre con los pies en tierra firme,
Pedro y sus compañeros eran pescadores, gente del agua, nadie conocía el mar y los peces
como ellos. La orden del Señor, de acuerdo con las circunstancias, estaba fuera de lugar.
Sin embargo, Pedro aceptó el reto y creyó.

● Seguramente pensaba que sería inútil.
● Posiblemente esperaba que las redes regresaran vacías de nuevo.
● Es un hecho, que, a causa de su experiencia y formación, no esperaba cambio

alguno.
● Sin embargo, expresó su fe, no con lo que pensaba o con lo que su mente

humana le decían, sino con su decisión, su acción y obediencia.
Hay una gran diferencia entre esos triunfalistas que se la pasan diciendo que creen en
cosas extraordinarias y hacen declaraciones fantásticas, y los cristianos verdaderos que
obedecen al Señor en cada circunstancia de sus vidas.
Aceptemos el desafío extraordinario a creer y respondamos con obediencia. En medio
de toda disyuntiva de la vida, echemos nuestras redes en su Palabra.

DISCIPULADO: UN LLAMADO A UNA VIDA EXTRAORDINARIA. Nos llamó para romper la
red. 6 Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red se
rompía. 7 Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para
que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas barcas, de tal manera que se
hundían.
La historia tiene un final feliz: después de hacer lo que El Señor le dijo, el trabajo de
Pedro tuvo un resultado extraordinario.

● Si el éxito dependiera de nosotros tendríamos serios problemas. Nuestro estado
de ánimo no siempre es el mismo, tenemos días buenos y malos, tropezamos, la
regamos, somos imperfectos, ¿Qué se puede esperar de esto sino fracaso?

● El éxito en la pesca de la Iglesia depende de aquél que nos llamó.
● Él sabe usar instrumentos imperfectos para realizar hazañas perfectas.
● En el llamado que hemos recibido no existe la opción de fracasar.

No hay mucho qué explicar al respecto, no necesitamos argumentar demasiado, en
compañía del Señor, la crisis se convierte en una oportunidad para la prosperidad más
abundante y verdadera. Así que, como resultado de todo lo anterior, podemos decir:
disfrutemos de la pesca.

DESAFÍO A NO SER DEL MONTÓN. Nos llamó a vivir milagros. 8 Viendo esto Simón Pedro,
cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre
pecador. 9 Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de él, y de
todos los que estaban con él, 10 y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran
compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador
de hombres. 11 Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron.



La actitud y las palabras de Pedro nos ayudan a entender que lo que se vivió en esa
ocasión fue una teofanía.
Definamos teofanía: etimológicamente significa: Manifestación de Dios. Se refiere a una
manifestación de Dios que puede percibirse por medio de los sentidos físicos. En el Antiguo
Testamento encontramos muchas teofanías, porque aún no se contaba con la Biblia y era
necesario que Dios se revelara de esa manera a la raza humana.
Recordemos algunos ejemplos:

● Dios hablando con Moisés.
● Isaías en el templo.
● Gedeón y el ángel que le dio el mensaje de Dios.
● Tres de los discípulos en el monte de la transfiguración.

En el Nuevo Testamento, especialmente en los evangelios, encontramos varios casos: El
ángel y la anunciación a María, los ángeles y los pastores de Belén, Pablo camino a
Damasco, y otros. En todos los casos suceden cosas en común:

● El ser humano que experimenta la teofanía se humilla ante Dios, cae de rodillas
y/o tiene temor.

● El Señor le da un mensaje que le restaura.
● Inevitablemente se escucha la orden: “no temas”.
● Después de eso, hay una comisión, un desafío, es decir, una tarea a realizar.

Al leer este pasaje de la pesca milagrosa, podemos encontrar todos los elementos de una
teofanía en la experiencia de Pedro y los demás que estaban con él. Leámoslo de nuevo:
8Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor,
porque soy hombre pecador. 9 Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había
apoderado de él, y de todos los que estaban con él, 10 y asimismo de Jacobo y Juan, hijos
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; desde
ahora serás pescador de hombres. 11 Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo
todo, le siguieron.
Podemos decir que El Señor Jesucristo, El Dios encarnado, es la más grande teofanía, sin
embargo, nadie lo sabía, razón por la cual, nadie experimentaba lo que Pedro experimentó
en ese momento, al reconocer que aquel Nazareno era mucho más que “El hijo de un
carpintero”.
Es decir que, gracias a esta experiencia, Pedro pudo tener un encuentro espiritual con El
Señor. Antes de esto, él sabía que era un “Buen Maestro”, pero ahora estaba entendiendo
que era mucho más que un Maestro. El milagro y la provisión del Señor fue una revelación
divina que ayudó a Pedro a entender la dimensión espiritual de la vida.
No perdamos de vista que Pedro ya conocía al Señor, ya era su discípulo desde que su
hermano Andrés lo llevó con El Señor (Juan 1:41) pero no fue hasta este momento en el
que dimensionó la profundidad y lo extraordinario de ser Discípulo del Señor. Todos lo
demás que conocieron al Señor también podían verlo, oírlo, palparlo, y, sin embargo,
muchos no le siguieron, algunos le ignoraron y una multitud le rechazó y le crucificó, es
decir que, aunque Dios se revela a todos los seres humanos, no todos responden con fe. La
pregunta es: ¿De cuáles somos nosotros?

● Cómo hacen falta seres humanos, y aún miembros de las iglesias con corazones
abiertos.

● Algunos están muy cómodos en su rutina y tienen demasiado miedo a lo
extraordinario, y no se dan cuenta que rechazan lo mejor y más importante de la
vida, El Reino de Cristo.

● Hermanos y hermanas, amigos visitantes, abramos nuestro corazón de par en par
al mensaje de Jesús.

Aceptemos el llamado extraordinario.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 21 de enero de 2024



Hasta que todos lleguemos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.
Efesios 4:13


